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Spam telefónico: ¿Llamadas de cobranza 
tendrán prefijo 809 o 600? 

Desde hace años, las llamadas de empresas de cobranza son parte del 

paisaje sonoro cotidiano de miles de personas en Chile. A cualquier hora 

del día —y a veces incluso los fines de semana— los teléfonos suenan para 

recordar un pago pendiente. Pero tras la reciente Resolución Exenta N* 286, 

publicada el 7 de febrero de 2025 por el Ministerio de Transportes y Tele- 

comunicaciones, cabe hacerse una pregunta esencial: ¿son estas llamadas 

consideradas comunicaciones masivas no solicitadas? 

La norma en cuestión modifica la antigua Resolución N* 1.319 del año 

2004, y crea dos nuevas categorías de servicios telefónicos complementa- 

rios: Comunicaciones masivas no solicitadas (como las llamadas publicita- 

rias o de televenta no autorizadas por el usuario), y comunicaciones masivas 

solicitadas (aquellas en que existe consentimiento, contrato o relación co- 

mercial entre el emisor y el receptor). 

La importancia de esta distinción no es menor: a cada categoría se le 

asigna un bloque de numeración específico (809 para las no solicitadas, 600 

para las solicitadas), el cual deberá utilizarse obligatoriamente en un plazo 

de seis meses desde la publicación de la resolución. A contar de ese momen- 

to, ningún tipo de comunicación masiva podrá hacerse desde otro número. 

¿Dónde quedan entonces las empresas de cobranza? La resolución no las 

menciona explícitamente, y a falta de una definición clara, queda interpretar 

la norma a la luz del espíritu que la inspira. 

En mi opinión, si una persona tiene una tarjeta de crédito con un retail, 

y esta empresa la contacta para recordarle un pago atrasado, se trata de una 
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relación comercial existente. La llamada puede ser automatizada y masiva, 

sí, pero no es “no solicitada” en el sentido de la ley. Debe entonces utilizar 

numeración con prefijo 600, porque hay una relación contractual y un inte- 

rés legítimo de comunicación entre las partes. 

Pedagogía hospitalaria: 
educar también es cuidar 

En Chile, cada año, una gran cantidad de estudiantes enfrentan hospi- 

talizaciones prolongadas o tratamientos ambulatorios que los alejan de la 

escuela. Según datos del Ministerio de Educación, cerca de 25.000 niños, 

niñas y jóvenes son atendidos anualmente en las 53 escuelas y aulas hospi- 

talarias del país, lo que refleja la magnitud de esta realidad educativa que, 

aunque silenciosa, tiene un profundo impacto en la trayectoria escolar de 

quienes la viven. 

La pedagogía hospitalaria no es una modalidad paralela ni un simple 

“acompañamiento” escolar. Es una propuesta educativa con fundamentos 

pedagógicos, éticos y curriculares, que reconoce a las y los estudiantes 

como sujetos de derecho, aún en condiciones de enfermedad. Su rol no solo 

es asegurar la continuidad de los aprendizajes, sino también sostener emo- 

cionalmente, acompañar procesos personales y promover un vínculo escolar 

significativo que muchas veces es interrumpido por la condición de salud. 

En este contexto, el trabajo de los profesionales de la Educación Dife- 

rencial se vuelve esencial. Su formación especializada en adecuaciones cu- 

rriculares, diseño universal para el aprendizaje y atención a la diversidad, 

permite articular respuestas pedagógicas pertinentes a las necesidades edu- 

cativas que emergen en entornos hospitalarios. La mirada integral de estos 

profesionales enriquece el trabajo interdisciplinario, favoreciendo una edu- 

cación que no solo enseña contenidos, sino que también cuida y acoge. 

En nuestro país, el reconocimiento de la pedagogía hospitalaria se ha 

consolidado progresivamente, pero todavía enfrenta desafíos estructurales. 

Si bien existen aulas hospitalarias insertas en recintos de salud y progra- 

mas de apoyo domiciliario, no siempre se articula su quehacer con los es- 

tablecimientos de origen. Esta desconexión puede derivar en trayectorias 

educativas fragmentadas, pérdida de aprendizajes y desvinculación escolar. 

Entonces, resulta indispensable avanzar hacia un modelo que promueva la 

corresponsabilidad entre los equipos docentes de las escuelas hospitalarias, 

los educadores diferenciales y los profesores del sistema regular. 

Incorporar la pedagogía hospitalaria en los programas de formación ini- 
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cial docente y en las políticas públicas educativas es una tarea urgente. 

Se requiere visibilizar esta práctica como parte del entramado del derecho 

a la educación, especialmente en contextos donde las condiciones de sa- 

lud amenazan con marginar a estudiantes del sistema. Además, su enfoque 

centrado en el bienestar, la flexibilidad curricular y la personalización del 

aprendizaje, ofrece lecciones valiosas para una escuela que aspira a ser 

verdaderamente inclusiva. 

Educar en el hospital no es replicar el aula tradicional en un nuevo espa- 

cio físico. Es reimaginar el acto educativo desde la empatía, la interdiscipli- 

nariedad y el reconocimiento de la dignidad de cada alumno, sin importar 

su condición médica. La pedagogía hospitalaria, junto con la Educación 

Diferencial como aliada estratégica, nos recuerda que enseñar también es 

cuidar.
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